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Des pol i t iz ar  el  Val le 
 
Por  Luis  S uárez. ABC, 03/11/2007. 
 
En el fondo no er a necesar io. Bas taba con r etor nar  a los  pr incipios  mismos  
de es e monumento par a que tal condición se cumpla. La idea del Valle de 
los  Caídos , que acabó imponiéndose sobr e los  que pretendían una mer a 
conmemor ación como en todas  par tes  se acos tumbr a a los  que mur ieran 
baj o la bander a de los  vencedor es , fue pr ecisamente la contr ar ia:  como una 
par te del dolor  y ar r epentimiento que la violencia entre compatr iotas  l lega a 
producir  se pensó, dentr o del sentimiento cr is tiano, en un lugar  que pudier a 
acoger  las  cenizas  de quienes , católicos , mur ier on combatiendo en uno y 
otro bando. Es taban las  obr as  a punto de concluir se cuando pasó por  
España Angelo Roncall i,  que abandonaba la nunciatura de Par ís  par a tor nar  
a Roma. Roncall i  era una de las  per sonas  de más  r econocido sentimiento 
cr is tiano;  as í lo había demos trado en muchos  lugares , especialmente en 
T ur quía y en Fr ancia. 
 
Acompañado por  don Ángel Ayala y don Alber to Mar tín Ar taj o, figur as  
decis ivas  dentr o de la ANDP, el futuro Papa subió has ta las  altur as  que 
coronan Cuelgamur os . All í  le expl icar on la idea, que le entus iasmó:  más  allá 
de lo que Francia hicier a con sus  muer tos  dignos  de gratitud, es ta nueva 
idea le par ecía conforme con el espír itu cr is tiano:  sólo la Cr uz puede 
alber gar  las  esper anzas  de reconcil iación. Y con ella -desde el la-  también la 
profundización en la doctr ina social de la I gles ia. Por que la meta tenía que 
ser  una superación del pasado, tornando el odio en amor  reconcil iador , y 
es to s ólo podía venir  de un r ecto pensamiento cr is tiano. Cuando Roncall i  
l legó a ser  Juan XXI I I ,  beato a quien todos  los  sectores  eur opeos  reconocen 
como figur a máxima de la paz, hizo dos  r egalos  pr eciosos  a la comunidad 
r el igiosa al l í  es tablecida:  un tr ozo del ár bol de la Cruz y una indulgencia 
plenar ia que lucr an cada años  centenar es  de fieles  de toda clase el día de 
Vier nes  S anto. 
 
Pues  entr e tanto, una segunda decis ión se había tomado:  encomendar  a los  
benedictinos  el cuidado rel igioso de aquel monumento sepulcral. Per o no 
podemos  olvidar  que el benedictismo es  la r aíz de Eur opa y que, s in él, la 
« europeidad»  por  la que trabaj amos  se tor na incompr ens ible. Benito bor r ó 
las  diferencias  entre trabaj o labor al y servi l,  hizo de la familia un elemento 
esencial, movió a todos  a la car idad y amor  fr ater no y supo bor r ar  las  
diferencias  entr e germanos  y romanos . De modo que el papel de los  
benedictinos  en cualquier  pr oyecto de cons tr ucción de un futur o s in odios  
era indispensable. Cada día, cuando las  luces  se apagan y la luz  br i l la sobre 
el Cuer po de Cr is to, un catól ico tiene la sensación, al l í ,  de encontrar se, 
fís icamente, al pie de la Cr uz. 
Años  más  tarde, uno de es tos  monj es  tuvo también la idea de crear  una 
her mandad, baj o el nombre de Nues tr a S eñor a del Valle, asociando a Mar ía 
en la gr an empresa. Comprendo muy bien que todo es to debe sonar  
extr año en los  oídos  de quien no compar te la fe, y mucho más  de quien la 
r epudia, como los  laicis tas  actuales , que la cons ideran un mal. Per o los  
catól icos  r ecor damos  que ahí es tá el pr incipio de la l iber tad religiosa, un 
der echo humano natur al, que es  por  el lo incontr over tible. Amar  a Dios  y 
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servir  al César  figuran entre las  prescr ipciones  del cr is tianismo pr imitivo. De 
modo que no inter pr etemos  el tér mino despolitizar  como una s imple y 
r igur os a secular ización. 
 
Quien obr a as í, dentro de es te espír itu, no se s i r ve únicamente a s í  mismo;  
también al pr ój imo y a los  poderes  temporales  que es tán neces itados  de 
defender  el bien, el der echo y la l iber tad. Cada año, la her mandad de S anta 
Mar ia celebra en s i lencio dur ante el mes  de noviembr e una conmemoración 
por  sus  difuntos . Desde el pr imer  día no se ha olvidado de interceder  en 
r uego a Dios  por  todos  cuantos  descansan en aquel lugar , sean de un bando 
u otr o. Y en los  domingos  y en las  conmemoraciones  ecles iás ticas  son 
centenar es  de fieles  los  que se congr egan en la gr an bas íl ica. No es  l ícito 
hablar  de pol ítica en todos  es tos  actos , que son el pulso a lo lar go del año, 
en la ex is tencia de un Valle que atr ae además  a muchos  vis itantes  que se 
mueven tan sólo por  el legitimo deseo de conocer . 
 
I ns is to:  all í  es tá el benedictismo en todas  sus  dimens iones , aquel que en 
otro tiempo salvó la her encia patr imonial de Roma. Ha oper ado y oper a en 
s i lencio. Pasados  los  años , cuando España había modificado ya sus  
dimens iones  políticas , el cardenal Ratz inger  es tuvo dando unas  lecciones  en 
el cur s o de El Escor ial. T ambién s ubió al Valle, una vis ita conservada hoy en 
la gr an fotogr afía en que le r odean el entonces  abad y el que actualmente 
os tenta ese magis ter io. « Abba»  es  un tér mino benedictino tomado del 
hebreo que s ignifica, más  que padre, el término car iñoso, papá, que un hi j o 
ofrece a su padr e como mues tra de amor . Pocos  años  más  tar de Ratz inger  
era elegido Papa. Muchos  cr eyer on que al tomar  su nombr e quer ía mar car  
la continuidad con Benedicto XV. Él per sonalmente pr ecisó que se tr ataba 
de san Benito de Nur s ia. 
 
Profunda lección. S in el patr imonio benedictino, Eur opa se tor na a todas  
luces  incompr ens ible. De ahí que los  católicos  demos  al Val le, como a 
Monser r at o a S i los , una impor tancia decis iva en nues tra memor ia his tór ica. 
Ya en el tr áns ito del pr imer o al segundo milenio, cuando Oliba de Ripoll er a 
apenas  un niño, la contr ibución de los  monj es  negr os  a la recons tr ucción de 
una Humanidad que es taba demas iado poseída por  el caballo y la espada 
r esultó de una impor tancia decis iva. Unos  cuantos  centenares  de monj es  
hicier on por  Eur opa más  de lo que nunca han conseguido los  cons tr uctor es  
de imper ios . 
 
No es toy tr atando de intr oducirme en política. Per o ahora que el debate en 
torno a es te punto espinos o parece terminado con una definición precisa, 
me ha par ecido opor tuno ofr ecer , desde el inter ior  mismo de la her mandad 
del Val le, unas  noticias  y comentar ios  que pueden resultar  
extr aor dinar iamente úti les  para el ciudadano de a pie, entr e los  que me 
cuento. I mpor ta mucho cons er var  cuanto de úti l se encuentr e en el 
patr imonio her edado. Y esa Cruz que algunas  noches  br i l la sobr e el 
hor izonte, y esas  huel las  de los  pies  de dos  Papas  que, antes  de ser lo, por  
sus  sendas  caminar on, y todo cuanto de aquellas  r aíces  nace, mer ecen su 
cuidado. E l Valle no fue pensado como tumba de José Antonio o de Franco. 
E l fundador  es taba inhumado en E l Escor ial y fue Don Juan de Bor bón quien 
manifes tó a Fr anco su disgus to, pues  aquel era sólo tumba de reyes . De 
modo que hubo una negociación con la famil ia del difunto. Fr anco había 
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compr ado para s í mismo un panteón en El Par do, per o en hor as  inmediatas  
que pr ecedier on a s u muer te se decidió el cambio, s iendo el propio Rey 
quien fi rmó el documento dir igido al abad. Par a un católico es  también un 
mandato:  dej emos  a los  muer tos  en paz. 
 
En la medida en que la vida r el igiosa se afirme y expans ione en ese espacio 
que cubre el benedictismo, España es tá r ecibiendo un regalo que puede ser  
precioso para cons tr uir  su futuro. Alej emos  el odio y tr atemos  de cons tr uir  
el amor . Las  diver gencias  ideológicas  no pueden tr ans fer ir se a s entimientos . 


